                                                                                                                                                                             “Debes amar la arcilla
que va en tus manos.
Debes amar el tiempo
de los intentos.”
Yo les enviaré el Espíritu (Jn 16)	José Martí

Estos días nos encontramos con los textos del evangelio de Juan donde Jesús habla acerca de su ida y el envío del Espíritu. Quizás nos sirve recordar que estás palabras, así como la de los días anteriores se dan en el momento de la última cena que comienza en Juan 13; “Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1)
Es importante hacer recuerdo de este momento pues sirve sin duda como clave para poder comprender las palabras que Jesús intenta decir. El evangelio de estos días nos habla de palabras como pecado, justicia, juicio, verdad plena. Palabras que a veces nos complican, no las entendemos muy bien y sin duda por más que yo ahora diga algo sobre ellas, estas palabras seguirán siempre revelando algo nuevo. Pareciera ser que esto que nos dice Jesús nos colocan en un más allá, en lo que está por venir, y sin embargo no es así. Muchas veces ni siquiera no comprendemos lo que estamos viviendo hoy. En verdad, el proceso enunciado tiene una lógica monumental, son tres los movimientos de la lectura; “¿Qué pecado? Que no creyeron en mí. ¿Qué camino de justicia? Mi partida hacia el Padre, ustedes ya no me verán. ¿Qué juicio? El del príncipe de este mundo: ya ha sido condenado" (Jn 16; 9 -11)
Este movimiento de tres pasos revelan un camino de autenticidad en el amor que ya no nos coloca en un más allá, es decir, después de la muerte, sino que nos sitúa  en un ejercicio actual en donde se juega nuestra vida. La primera palabra “pecado” en griego “hamartía” significa “errar en el blanco, o un yerro, en general”, Jesús explicíta que el pecado es no creer en él, y ciertamente creer en él significa un cambio absoluto en nuestra forma de vivir, una transformación existencial que recobra fuerza para llevarnos a nuevos caminos y es por esto que hacía referencia a Juan 13. Creer en Jesús implica vivir como servidores, lavar los pies los unos a los otros, amar desde su amor, como lo rezábamos el día domingo, un amor que permanece en Dios, Padre y Madre fuente primera e impulsora de nuestra vida. Creer en Jesús significa dejarse revolotear por su vida y su mensaje, por colocarse en el camino del discipulado para caminar por los senderos del Reino, en los encuentros permanentes con los que están en las orillas del camino. 
En este momento por mi corazón ronda la vida del Padre Carlos Mugica que sólo ayer cumpliera un aniversario más de su muerte. Hay tantos y tantas que han dejado su vida en el día a día por enamorarse y “creer en Jesús”, ciertamente nuestra vida siempre nos llevará por uno u otro lado, la experiencia de nuestra humanidad así lo declara, pero el Espíritu nos invita a vivir esto con amor, mirar nuestros pasos y ver que por más que nos volvamos locos de amor por Jesús y mantengamos fijos los ojos en él siempre estaremos en camino y de alguna manera una, dos o más coordenadas no nos permitirán dar en el blanco. Quizás nuestro concepto de pecado va unido al de castigo y ahí está el error que no nos permite asumir nuestra fragilidad humana, en proceso permanente, para encontrarnos con Jesús.
Aquí viene el segundo término, justicia; en griego “dikaiosyne” que quiere expresar alguien declarado inocente, aunque no necesariamente lo sea. Este término nos puede confundir, pero ciertamente lo que nos habla es de la justificación que nos regala Jesús. Este texto necesita de nosotros, de nosotras, una mirada más amplia, una que nos conecte nuevamente con una moral, pero esta vez bien entendida. No somos unos rigoristas cumplidores de normas que ante su cumplimiento somos “salvados”. La salvación, es decir, la justificación en Jesucristo no pasa por ser “mejor que el resto” sino en vivir desde el amor fundamental como ya hemos dicho. ¿Cómo podemos vivir de un amor que me implique en una experiencia de encuentro y de donación con mi hermana, con mi hermano? Y aquí volvemos a la vulnerabilidad de la que somos parte, una fragilidad humana que abre paso a la herida, una justicia acontecida por un amor que lo que quiso fue amar, cada vez amar más, aunque eso implicara muchas veces errar el camino, y lo seguiremos errando, por que somos mujeres y hombres de intento. Y eso es lo que vale para Jesús, el intento. El amor de Dios nos acompaña siempre, somos creaturas de su Don, por tanto, todo lo que somos es conocido. 
Ese amor es el que Jesús predica y que tanta rabia provoca en aquellos que sintiéndose justos ante la Ley no logran dar un paso más, para amar al ser humano en su totalidad, con sus necesidades, sus heridas y particularidades. Y cómo podemos amar, si primero no nos hemos sentido amados. ¿Cómo es nuestra experiencia de amor? Aquello debe ser primordial, porque ciertamente todas y todos tenemos en nuestra vida alguna historia de amor. Ciertamente lo vivimos en lo cotidiano, en la alegría compartida, en la mesa diaria, pero lo experimentamos con mayor fuerza cuando vivimos algún dolor, cuando renegamos sobre nosotros mismos porque nos hemos dado cuenta de que no hemos sido quien queremos ser o ante tantas respuestas que a nuestras preguntas sobre el ser nuestra vida no ha sido contestadas como nosotros queríamos, en esa experiencia sólo el amor nos salva. 
Un amor incondicional que permanece, que ama, que abraza, que perdona, que nos muestra que todas y todos vamos en camino, que somos heridos pero que nuestra herida sanada o por sanar acoge la necesidad de quien está a mi lado. La pregunta que nos queda por delante es sí realmente hemos estado dispuestos y dispuestas a amar de esa manera, dejándonos amar primero nosotros, en definitiva, vivir experiencias de amor. Por eso en Jesús muerto y resucitado nuestra vida alcanza “justificación” es decir un amor total y definitivo que apuesta por nuestra humanidad completa. 
[bookmark: _gjdgxs]Finalmente nos encontramos con la palabra juicio, en griego “krisis”, que quiere decir un tribunal donde sale alguien inocente o culpable, en este caso, Jesús anuncia que “el príncipe de este mundo: ya ha sido condenado”. Estás palabras nos abren a la experiencia del mal que podemos ver presente día a día en nuestro mundo. Jesús en Mt 25 habla del juicio final, en este juicio podemos encontrar el sello definitivo de lo que hemos estado hablando, es una palabra en donde el componente fundamental es el de la salvación (y donde el castigo es solo el anverso de lo no aceptado). Allí nos encontraremos cara a cara, ahora sí, fijos los ojos en Jesús, hermano mayor de nuestra vida, y como bien decía Pedro Casaldáliga la pregunta que nos harán es: “¿has amado? ¿has vivido?... Su respuesta es; Yo, sin decir nada, abriré el corazón lleno de nombres”. Jesús nos recuerda el final de este proceso; él mismo es quien se ha identificado con el pobre, el forastero, el desnudo, el enfermo, el encarcelado. Somos llamados a vivir y correr está suerte.
Volviendo al comienzo, el espíritu nos vivifica en plenitud para poder renovarnos en nuestro amor, volver una y otra vez a las coordenadas internas para vivir al modo de Jesús, sabernos amadas y amados ahora y para siempre, en la medida que nos dejamos vivir en estos intentos para hacer experiencia de camino, experiencias de humanidad. 
María José Encina Muñoz
Hermana Comunidad Adsis Uruguay
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